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L A  P A Z
La verdadera paz, la que viene de Jesucristo, la única 

que debemos desear y buscar es, según San Agustín, la tran* 
quilidad del orden, es decir, el estado de una vida regulada 
Porque el orden consiste en la amistad con Dios conservada 
y recobrada, en la perfecta sumisión a su ley, en la contar 
midad de nuestra voluntad a la suya.. El orden consiste en 
que el cuerpo esté sometido al alma, y el alma a Dios. He 
aqui la verdadera paz.

Ahora bien, esta paz fue turbada por orgullo de nuestros 
primeros padres. Lo es también en cada alma por la trans
gresión de la ley de Dios y la resistencia a su voluntad.

Jesucristo bajó entre nosotros para restablecer el orden 
destruido por el pecado, para traer la paz a la tierra; hizo 
anunciar por los ángeles osla paz: “Paz a los hombres de
buena voluntad". Mo* la reconquistó con su muerte, des
truyendo el imperio del demonio y de las pasiones. Y en el 
día de la Resurrección viene a hacer participantes de ella a 
sus Apóstoles, y les encarga que la lleven en su nombre a 
todos los hombres.

Esta paz que Muestro Señor nos ha merecido y dado 
tan generosamente es un excelente bien. Porque, como dice 
también San Agustín, “es la tranquilidad del alma, la senci
llez del corazón, el vinculo del amor"; es, en cierto modo, un 
anticipo del paraíso.

Ella nos pone en disposición de agradar a Dios... de 
obrar en todo por su amor... de no buscar mós que su gloria.

Pone en nuestra alma sentimientos de bondad, de mi
sericordia, de paciencia hacia el prójimo, una santa disposi
ción para amarlo, soportarlo, perdonarle, prestarle servido. 
Es la celestial caridad, es la paz con el prójimo; porque el 
orden que supone excluye la discordia, las querellas, etc

Hos inspira una humildad verdadera y sincera, el des
precio ds nosotros mismos, un perfecto desapego de todo, el 
vivo deseo de servir y de amar únicamente a Dios, de vivir 
de una manera digna de El, de merecer el cielo.

El alma que disfruta de esta paz ama el retiro, la ora
ción, las pláticas con Dios. Mo hace ya nada bajo la in
fluencia de las pasiones humanas, sino que obra bajo la ac
ción del Espíritu Santo, imita las virtudes de Jesucristo, hace 
admirables progresos en el camino de la perfección y viene a 
ser la verdadera imagen de Jesús...

Agradezcamos a Jesús el habernos merecido y traído lá 
verdadera paz. Ho pongamos obstáculo a esta paz divina. 
Vivamos santamente para que Jesucristo nos diga: “La paz
sea t.u.t v»",iros".

FIESTA DEL TRABAJO
Una de las cosa9 admirables de las criaturas e9 su 

potencia de acción. Los sere9 del mundo actúan buscando 
su perfección y la del conjunto, sigue en pleno aliento el 
primer impulso dado por Dios al universo, localizado en la 
sustancia de la9 cosas

En el hombre esa realidad adquiere un relieve único. 
Su9 obras arrancan del espíritu, que le anticipa al cuerpo 
en ideas una imagen de lo que se propone lograr, impri
miendo así una dirección firmísima a su acción Este e9 el 
privilegio que le da al hombre el rango de Rey de la Creación.

El hombre y el trabajo tienen antecedentes bíblicos 
de hs más remotos Ser dios como Dio9 era para el hom 
bre pretensión absurda v una apoetasía de su condición de 
jardinero del Paraíso. Por esto ya c mo castigo Dio9 ful
minó sobre él la ley del trabajo que en el ulterior desarro
llo de la humanidad se adhirió fácilmente a su especie. En 
aquel momento el trabajo empezó a producir sudor y can
sancio

Pero antes Dios Nuestro Señor, en una esfera infini 
tamente sustraída a la culpa y al castigo, ante la quieta y 
universal espectación de los siglos, dió un solemne ejemplo 
de la fecunda ley del trabajo  ̂ Podía crear su mundo con 
una sola palabra, pero usa seis días de labor y en el sépti
mo de«cansa

La masa de siglos que nos separa de la Creación ne 
ha inmutado la esencia del hombre y el ejemplo del Crea 
dor es de una actualidad siempre viva La vida sigue exi 
giendo sin apelación el esfuerzo de los brazos

El dictamen divino fue sabio y ccordinado con núes 
tro ser Al hombre le dijo: ‘ Ganarás el pan con el sudor 
de tu frente” Y a la mujer: ‘ Parirá» tus hijos con dolor”.

El hombre con el trabajo producirá vida y logrará 
su bienestar y perfección La mujer, hermanada con el do 
lor, dará cumplimiento a su más alto destino de madre. Por 
esto el trabajo de la mujer es más elemental; situado en lo 
perenne de la vida, amasado de suyo con el dolor y que es
capa a todas tasas y arreglos sociales Para el varón la 
variedad de los tiempos vuelve muy dura a la vida y su 
trabajo requiere caudales de tesón e inteligencia.

Hoy en día, por ejemplo, la forma de estos tiempos 
recrudece la necesidad del trabajo Se requiere una enér
gica combinación de brazos y de cerebro para producir la 
riqueza El trabajo se ha hecho más inteligente que nunca: 
muchos de sus aspectos sobrepasan la capacidad del con
junto y son exclusivos de los especializados.

El ingenio ha adquirido una clara supremacía sobre 
el esfuerzo. La inteligencia ha penetrado en el íntimo ser 
de la materia y descubierto infinidad de recursos para el 
progreso de la vida.

Pero fatalmente es una inteligencia absorbida por la 
materia y maltratada por ella El hombre debía remontar 
se a pensamientos muy grandes tratando de esclarecer sus

Pata a la página 4
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Tara y Coco-Tara%

El HOMBRE ES SOCIAL POR NATURALEZA
El individualismo eleva de 

tal manera al hombre indivi
dual que no concibe la socie 
dad sino como un acuerdo 
forzoso tomado entre I09 
hombres para no estorbarse 
mutuamente en el logro de 
sus fines particulares Para 
el colectivismo, en cambio, 
los hombres existen sólo pa
ra el bien de la colectividad: 
de la colectividad reciben su 
ser y para el bien de la co 
lectividad, no para el propio, 
han de dedicar toda su vida 
En el primer caso la perso 
na no está hecha para vivir 
en sociedad; en el segundo 
caso la sociedad no existe 
para el bien de las personas. 
Para la Iglesia, ¿qué lugar 
tiene la persona dentro de la 
sociedad y qué importancia 
tiene la sociedad?

Aunque después de haber 
escuchado lo que la Iglesia 
enseña acerca de la dignidad 
de la persona y acerca de 
sus derechos inalienables e 
imprescindibles, anteriores a 
toda sociedad y toda forma 
de gobierno, pudiera quedar 
la impresión de que la Igle
sia favorece al individuaba 
mo, bien sea de una manera 
sutil, es necesario afirmar 
que la Iglesia, lejos de alen 
tar al individualismo, señala 
la necesidad de la sociedad: 
La Iglesia enseña que la per 
fección de la persona huma 
na no se alcanza sino por la 
vida social, o lo que e9 lo 
mismo, lá Iglesia enseña que 
el hombre e9 para vivir en 
sociedad y que la sociedad 
es para el bien de la perso 
na humana, o también, que 
la persona humana es social 
por la naturaleza y que la 
sociedad e9 personal.

Hay que notar que no ha 
blamos de las sociedades vo 
Iuntaria9, como Ia9 ligas de 
fútbol o Ia9 sociedades pro
tectoras de animales, que se 
forman sólo por acuerdo en 
tre los hombres: hablamos 
de esas sociedades en que el 
hombre tiene que vivir por 
necesidad, como son Ia9 fa
milias y la sociedad política.

El hombre es social por 
naturaleza: Así como nece
sita respirar para poder vi 
vir, así también necesita e9 
tar en sociedad para vivir 
como hombre El hombre 
nace dentro de la sociedad, 
se desarrolla gracias a los 
cuidados de otras personas, 
adquiere conocimientos por 
el intercambio con loa demás,

encuentra satisfacción a SU9 
necesidades culturales y ma
teriales. de una manera hu 
mana, en la cooperación con 
I09 otros miembros de la so
ciedad Sólo por la vida so 
cial. por la cooperación en 
tre los hombres, ha sido posi
ble crear la civilización ma
terial de que actualmente 
gozamos y elaborar todo el 
caudal de conocimientos y 
de cultura a que ha llegado 
la Humanidad. Todo esto 
no hubiera sido posible si 
los seres humanos hubieran 
perm anecido aislados; el 
hombre no habría superado 
la etapa de la barbarie si no 
hubiera existido la colabora
ción social entre ello9.

Cabe todavía decir más: la 
sociedad es para perfeccio 
namiento de la persona hu
mana La perfección del 
hombre no es la perfección 
del cuerpo, sino la perfec
ción del espíritu. El espí
ritu del hombre e9 inteligen
cia y es voluntad Pero estas 
do3 facultades no se perfec
cionan en el aislamiento, si
no en la vida social: la inte 
ligencia se perfecciona por 
el conocimiento, la voluntad 
se perfecciona por el amor 
El hombre se perfecciona y 
se enriquece conociendo, 
comprendiendo y amando a 
los demá9. La sociedad vie
ne siendo, por tanto, un cam 
po de intercambio, necesario 
y natural, en el que los hom 
bres se dan mutuamente a 
si mismos por el conocimien
to y por el amor. La socie
dad e9 a9Í, en la Doctrina 
Social de la Iglesia, un he
cho natural, un hecho de la 
naturaleza humana; no es al 
go creado por I09 hombres a 
la fuerza, sino la espontánea 
consecuencia de la existen
cia de sere9 de naturaleza 
racional

No es menos importante 
tener en cuenta que la Doc 
trina Social de la Iglesia en
seña que la sociedad es per
sonal La sociedad no e9 una 
colectividad La sociedad e9 
tá constituida por personas 
que conscientemente buscan 
la perfección de su propio 
ser ayudando a los demás a 
perfeccionarse La colectivi
dad, en cambio, la constitu 
yen seres inconscientes que 
suman sus fuerzas materia
les para una obra que no 
perfecciona a cada uno de 
ellos. Cuando el hombre 
crea conscientemente el or-

PARA LOS 
CAMPESINOS
S e n s i b i l i d a d  a  l o s  l l a -
H A D O S  DEL BIEN COMUN

“Los labriegos son pro
tagonistas de su eleva
ción”, afirma Su Santidad 
—en la Mater et Magia* 
tra— diciendo además: 
Que nosotros los campe
sinos fácilmente nos po
demos convencer de la 
nobleza de nuestro traba
jo, porque vivimos en el 
gran templo de la crea
ción divina: el campo, y 
porque de ese campo sa
camos la variedad de ali
mentos con que se nutre 
la familia humana y pro
porcionamos un sinnúme
ro de materias primas pa-

den social, se desarrolla y 
perfecciona a si mismo al 
mismo tiempo que facilita a 
los demás su perfección; 
cuando en cambio Ia9 hor
migas acarrean mendrugos 
al hormiguero, no evolucio
nan ni se bacen mejores; tan 
sólo dan alimento material 
al conjunto de hormigas La 
cooperación entre seres ra
cionales 6e llama sociedad; 
la suma de esfuerzos mate
riales de los seres irraciona 
les se llama colectividad. El 
Comunismo, que niega al 
hombre su espiritualidad su
ma las fuerzas de los hom 
bres para buscar y producir 
el bienestar material del con 
junto. En el Comunismo por 
tanto, no se puede hablar de 
6cciedad, sino de colectivi
dad

La Iglesia rechaza tanto 
individualismo ccmo el co 
munismo colectivista El in 
dividualismo niega que el 
hombre esté hecho para vi 
vir en sociedad; el colecti
vismo c munista niega que 
la sociedad sea personal La 
Doctrina Social de la Iglesia, 
en cambio, enseña que el 
hombre e9 para vivir en so 
ciedad. que existe para ayu
darse con los demás, en la 
colaboración de la vida so 
cial, para el mejoramiento 
de si mismo y de todo9. Es
to e9 lo que significa cuando 
se dice que el hombre es un 
ser social por naturaleza

Pbro. Carlos Talayera
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Comunidad Cristiana de Culto y OraciónEL CRISTIANO Y LA PATRIA
¿D E  D O N D E P R O V IE N E  L A  A U T O R ID A D ?

Establecidas anterior
mente la Naturaleza So
cial del hombre y la ne 
cesidad de una Autoridad 
que dirija la acción colec
tiva hacia el bien común, 
fluye como consecuencia

ra la industria.
Esas primeras palabras 

que dijo el Señor a Adán: 
"Comerás el pan con el 
sudor de tu frente”, son 
las mismas dichas al cam
pesino por Juan XXIII: 
"Tú eres responsable de 
que comas, pero bien”. 
"De que viva9, pero bien”. 
"De que vistas, pero 
bien”. Dios no le dijo a 
Adán "medio comerás”.

El Señor se lo dijo a 
Adán, que nos represen
taba, ya que fue nuestro 
padre; lo dijo para todos; 
sin distinción, por la igual
dad que nos dió.

Esa elevación que quie
re Dios de nosotros, es 
por la dignidad que tene
mos de ser sus hijos.

Y para alcanzarla, de
bemos sentirnos una fa
milia, y como familia, co
laborar para dar iniciati
va a asociaciones profe
sionales, ya sean sindica
tos o cooperativas, y utili
zar estas organizaciones 
para mejorar las costum
bres v ayudar a que cada 
quien "contribuya a que 
todos coman, vistan, vi
van y cosechen, pero 
bien”, como lo haría Cris
to en el campo, con nos
otros.

El Papa pide de los tra
bajadores del campo que 
"sientan el deseo de me
jorar”. "Que se organi
cen en asociaciones pro
fesionales como sindica 
tos o cooperativas” y 
"mejoren su vida en gtu- 
po, es decir, toda la cua
drilla del rancho”, quiere 
que ese mejoramiento sea 
"económico y social”.

lógica que el ciudadano 
tiene la obligación de bus
car y de exigir tanto la 
forma de gobierno que 
más se adapte a su natu
raleza, como aquellos go 
bernantes que mejor cum 
plan con la misión de di
rigir hacia el bien común 
la actividad de los diferen
tes individuos que com
ponen la sociedad.

Si esto no se lleva a ca
bo, viene el caos y la ban
carrota.

Basta echar un vistazo 
a la Historia para com
probar lo antes dicho.

Es preciso, sin embar
go, ir más allá para refor
zar la obligación antes 
mencionada. ¿De dónde 
viene o procede la Auto
ridad Política? Muy ati
nadamente el P. Pedro 
Velázquez dice que se de
be distinguir entre saber 
de dónde viene el poder 
político en sí mismo con
siderado, y de dónde le 
viene el poder a un Jefe 
de Estado. En el primer 
caso es obvio que esa Au
toridad debemos de bus
carla originariamente en 
Dios, no sólo porque las 
Sagradas Escrituras están 
llenos de textos alusivos 
a este punto; ni sólo por
que la Iglesia a través de 
sus Encíclicas y enseñan
zas así nos lo dice, sino 
pr inc ipalmente  porque 
Dio9 imprimió en el hom
bre la naturaleza social y 
porque es necesario que 
haya quien coordine esas 
actividades, no precisa
mente por la fuerza bruta, 
sino por convicción o en 
conciencia.

Hoy no es nuestro te
ma si el poder de un Jefe 
de Estado le viene inme
diata o inmediatamente 
de Dios: su origen es tam
bién divino o de Dios.

De ahí, pues, las cuali
dades de que debe estar

LA COMUNIDAD VIVIENTE

Religioio*. Pueden ser cié 
rig09 o legos y se llama así 
a los fieles que, con ansias 
de mayor perfección, se con 
sagran a Dios por medio de 
algunos votos

El estado religioso e9 tan 
antiguo como el cristianis
mo y tiene sus primeros en 
sayos en la ley mosaica

Divbión. Los religiosos se 
dividen en muchos grupos, 
según su género de vida.

Monje*. Son los que prin
cipalmente buscan su propia 
santificación y para lograrlo, 
unos escogieron la vida solí 
taria o eremítica y otros la 
cenobítica o en común Ele 
gían todos como morada los 
desiertos y montes, como lu 
gares más propósitos para la 
vida contemplativa, de ora 
ción, retirada del mundo. 
Así surgieron los monaste 
rio?, con el lema de oración 
y trabajo

Meod kante». Son los que a 
la \iJa contemplativa aña 
den la activa por medio del 
estudio, la enseñanza y la 
predicación Vivían de li 
mo: nas que los fieles daban, 
de ahí su nombre de mendi 
cantes y por eso escogían 
lugares poblados para levan
tar sus conventos

Militare». Son los que se 
dedicaban a la vida activa, 
y especialmente fueron ins
tituidos para luchar contra 
los infieles en defensa de la 
Religión y de la patria y de 
fender a I09 peregrinos que 
iban a Tierra Santa Por ese 
motivo fundaban sus casas 
en lugares fortificados

Clérigo» regulares. Juntan, 
como los mendicantes, am 
ba9 vidas, contemplativa y 
activa Se dedican a la pre

adornado un gobernante. 
No puede permitir ni per
mitirse el libertinaje den
tro de sus funciones. Sus 
leyes y sus mandatos de 
ben estar en consonancia 
con la perfección de A- 
quél que le dió la autori
dad ... Su actuar debe ser 
reflejo del mismo Dios, 
Perfección Suma...

losé Duaile BenlUz

dicación, a los hospitales, a 
la catequesi9, etc.

También entre Ia9 muje
res existen institutos religio-

F U M E . . .
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N O T I C I A S

LIMA, (NC) En vísperas 
de la canoi ización del beato 
fray Martin de Porras (pro
bablemente en Mayo) el go- 
bierno de su nativo Perú ha 
proclamado a 1962 como ‘ A- 
fio de Fray Martin”, y nom 
bró una comisión nacional 
que "deberá conmemorar 
tan fausto acontecimiento”, 
bajo la presidencia del mi
nistro de justicia v culto Dr. 
Geraldo Arosamena Gar- 
land Participan el RP Ma- 
nuel Alvarez, provincial de 
los Dominicos (a los que per 
teneció el virtuoso lego) y 
el obispo auxiliar de Lima 
Mons Mario Cornejo.

xx

LIMA (NC) La Unión 
Nacional de Estudiantes Ca 
tólicos. en seguimiento del

sos semejantes a los de los 
varones

En la actualidad se han 
multiplicado las Congrega 
ciones religiosas de hombres 
y mujeres No hay ninguna 
necesidad humana para cu 
yo reme lio no exi ta un ins 
titulo religioso, demostran 
do con ello la gran vitalidad 
de la Iglesia

C A T O L I C A S
programa internacional pa* 
trocinado por Pax Romana, 
celebró aquí un seminario 
de estudios socio económi 
eos, que duró 15 dia9 y atra
jo 70 lideres, para analizar 
el papel del seglar en el pro
so social del Perú.

Una india pura venezolana
abraza la vida religiosa

Santa Elena, Venezuela, 
(NC) Martina Uampakl de 
Pratavaká, india venezolana 
de la tribu Pemón que mora 
en la Gran Sabana ha hecho 
SU9 votos perpetuos en la 
Congregación de Hermanas 
Catequistas de Lourdes

Al abrazar la vida religio
sa, tonró el nombre de Brí
gida de Lourdes

Martina e9 hija legitima 
de de los indios Miguel y 
Brígida, e hizo sus primeros 
estudios en el internado que 
el Vicariato Apostólico del 
Caroní. de I09 Padres Capu
chino?. mantiene en Santa 
Elena del Uairen, Etado de 
Bolívar

Después de hacer estudios 
superiores en Caracas. Mar
tina regresó a su tribu, en la 
misma región de las Catara
tas de Angel y del noveles
co Mundo Perdido Allí, por 
varios años, fue maestra de 
sus hermanos indios.

El Vicariato tiene cuatro 
parr< quias, 13 sacerdotes y 
a religiosas, y 12 escuelas 
con 410 alumnos De los 1L 
mil habitantes de la región. 
10 278 han silo bautizados.

altos destinos sobremateriales; pero la materia congeló su 
razón a rá* del suelo neutralizando su impulso hacia Dios

Cuando de una manera oficial y sistemática el sudor 
de la frente y el esfuerzo de los brazos sirven para apartar 
de Dios se puede muy fácilmente desembocar al cao9 El 
progreso del comunismo ha consagrado esa desviación trá 
gica en una institución humana elemental como e9 el trabajo.

£1 comunismo mantiene un concepto no ya única 
mente pagano del trabajo, sino incluso posiblemente bestial. 
El comunista trabaja a fávor de la desventura de adornar 
su alta dignidad de hijo de Dios.

Como fruto de la propaganda comunista y como pro
ducto de todos los tiempos existe una multitud de poco ami
gos del trabajo El número de los haraganes también es 
infinito

Frente a esta turbi de desencajados y frente a los 
dislates comunistas se ha instituido la Fiesta del Trabajo. 
Hay que recristianizar al trabajo Un trabajo cualquiera, 
debidamente llevado, puede ser una explosión de actos de 
todas las virtudes cristianas.

Era muy oportuna, pues, una festividad religiosa pa
ra enaltecer al trabajo Cuenta a lo largo de su hi-toria 
con una infinidad de milagros, por lo que I09 papas lo hm 
canonizado y señalado el cha lo de Mayo como el Dia de 
su San to .-P  PEDRO ORTIS, C M

ABRIL

Día 29. Dcmirgo. (19 de Pascua). Santos Pedro y Aga-
pito y santa Florencia

Día 30, Lunes Santa Cata ina de Sena y san Marciano
MAYO

Día 19. Martes San José Obrero y santa Paciencia.
Día 2, Miércoles Santos Atanasio y Germán, y santa Zoé
Día 3, Jueves La Invención de la Santa Cruz y san Dió

doro.
Día 4 Viernes Santas Mónica Antonia y Peiagia.
Día 5, Sábado Santos Pió V y Angelo.
Día 6. Demingo. (29 de Pascua). San Juan y santa Benita

A'W w t  -mr* w

3  EVANGELIO K

19 de Pascua

(San Juan. 20). Aquel mis 
mo dia, primero después del 
Sábado, siendo ya tarde y 
estando cerradas las puertas 
de la casa, en donde hallá 
banse reunidos los discipu 
los (en el Cenáculo) por mie
do a los judíos, vino Jesús, y 
apareciéndose en medio de 
ellos les dijo: jLa paz sea con 
vo-otroj-l E to dicho, mo9 
tróles manos y costado. Ale
gráronse los discípulos vien 
do al Señor Dijoles de nue 
vo: ¡La paz sea cun vosotros! 
Como el Padre me envió. as‘. 
también yo 09 envío Dicho 
esto, sopló sobre ellos y le? 
dijo: Recibid el Espíritu San 
to; y a los que perdonareis 
los pecados les son perdona 
dos y a los que se los retu 
viereis, les son retenidos. 
Pero Tomás, uno de los do
ce, llamado D dimo. noesta-

ba con ellos cuando vino Je
sús. Dijéronle los otros dis
cípulos: hemos visto al Se 
ñor Mas él les dijo: Si no 
viere en sus manos la hen 
didura de los clavos, y me
tiere mi mano en *u costado, 
na creeré Y al cabo de ocho 
dia9, estaban otra vez sus 
discípulos dentro, y Tomás 
con ellos Vino Jesús, cerra
das Ia9 puertas, y apa recién 
dose en medio de ellos, les 
dijo: ¡La paz sea con voso
tros! Y después dijo a To
más: Mete aquí tu dedo y 
mira mis manos; trae tu ma 
no, métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino fiel 
Respondió Tomás y le dijo: 
¡Señor mío y Dios mU ! Dijo- 
le Je.>ús: Porque me has vis
to. Tomás, has creído: Bien
aventurados los que sin ver 
creyeron. Otros muchos mi
lagros hizo Jesús ante sus 
discípulo*, que no están es 
critos en este libro Mas és
tos han sido esculos para 
que cieái* que Jesús es el 
Cristo, el Hijo de Dios: y pa
ra que creyendo tengáis vi
da en su nombre
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